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LA TRANSICION LABORAL EN EL NORTE SALITRERO: 
LA PROVINCIA DE T ARAPACA y LOS ORIGENES 

DEL PROLETARIADO EN CHILE 1870- I 890-

La historia contemporánea deChilese entrelaza prorundamenlecon el problema 
social. Yaen [os ultimosdeceniosdel sig[opasado,y en Iamisma med.idaqueel país 
modernizaba sus estructuras económicas, se empieza a configurar un nuevo tipo 
de relación entre sus principales actores sociales. Por una parte, la difusión de 
relaciones centtadas en el mercado confiere a la sociedad mayor fluidez e inestabi­
lidad. Se lnUlsita, en ese sentido, hacia una sociedad de clases propiamente tal. Al 
mismo tiempo, sin embargo, el conflicto entre esas clases adquiere una articulación 
y visibilidad de la que habían carecido los conflictos tradicionales. Más espe· 
cíficamente,elmalestardelossectoressocialespostergadosadquiereunaorganicidad 
y sistematicidad que encuentra muy escasos antecedentes en el pasado. Hacia el 
inicio del siglo XX, esta organicidad deriva hacia una abiena politización de las 
relaciones sociales, haciendo pública una problemática que siempre !;C había 
mantenido en el ámbito de lo privado. Los contemporáneos pertenecientes a la clase 
dirigente denominaron a esta nueva situación la "cuestión social", y dedicaron a eIJa 
una preocupación cada vez más evidente. De una manera u otra la historia de Chile 
en el siglo XX ha seguido girando en tomo a este mismo problema, sin resolverlo. 

Al analu.ar los orígenes de este renómeno, historiadores y cientistas sociales 
se han apoyado sustantivamente en modelos extraídos de las experiencias "clá­
sicas" de modernización de la Europa noroccidental. En tal sentido, el carácter y 
expresión de las nuevas identidades sociales ha sido vinculado en lo general al 
advenimiento del capitalismo, y en lo particular al mayor perfilamiento de las 
clases distintivas de tal formación social. En lo que se refiere específicamente a 
la clase trabajadora. el tipo de conducta que caracteriza a la "cuestiÓll social" se 
insertaría en un proceso típico de "proletarización". Como en otras partes del 
mundo, la formación de un proletariado habría derivado en un nuevo tipo de 
identidad social, en una verdadera "conciencia de clase" capaz de interpelar en 
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diferentes planos a la clase dirigente. Al plantearSe en esos términos, el conflicto 
social necesariamente perdía su tradicional carácter individual y privado, ha­
ciéndose por el contrario colectivo y político. Huelgas. organizaciones sindicales 
y partidos obreros no serian sino las manifestaciones más visibles de esta Irafl· 

siciÓn.' 
En todo 10 anterior, la generalidad de los autores ha asignado una clara 

precedencia al sectIX minero. En términos generales, la minería habría sido la 
primera actividad económica en transitar decisivamente hacia el capitalismo, 
generando el tipo de relaciones sociales a las que hace referencia la tesis en cuestión. 
En lo panicular, los campamentos mmeros habrían cobijado al primer prolelariado 
naciona] coo claro sentido y conciencia de tal. Históricamente, claro está, este 
proceso contempla diversos momentos y etapas que se reparten a lo largo de varias 
décadas. Así, en el ciclo cupro-argenlifero que hizo del Norte Chico el motor de la 
economía chilena entre 1830 y 1880 la transición laboral habría sido sólo parcial, 
sin derivar en una proletarización plena de sus trabajadores. En el ciclo salitrero de 
r males de siglo, en cambio, el proceso habría alcanzado su verdadera consumación. 
No es. por talllO, casualidad que ese haya sido el teatro de las primeras manifesta· 
ciones masivas de acción obrera claramente "moderoa", y que se lo conciba 
habitualmente como la "cuna" del movimiento obrero chileno. El traslado a la zona 
salitrera de Luis Emilio Recabarren, también concebido habitualmente como 
"prócer" de este movimiento. validaría simbólicameme Lal afrrmación? 

Este trabajo se propone explorar la validezde esa interpretación en el marco de 
una región y un períododetenninad05, la provincia de Tarapacá entre 1870 y 1890. 
Como se sabe, esta secciÓn del Desieno de Atacama fue el primer polo activo del 
ciclo salitrero que tanto afect6los destinos de Perú y Chile en la segunda mitad del 
siglo pasado. Fue allí, en efecto. donde la industria del nitrato de soda primero 
adquirió el carácter y la importancia que iba a retener al menos hasta la década de 
1920, aunque para esta última focha Tarapacá ya había sido desplazada por otras 
regiones productoras. Al mismo tiempo, se desarrollaron en ella otras actividades 
mineras que, sin alcanzar la importancia del salitre, IaIl1bién motivaron concen­
traciones obreras de alguna magnitud. Para el período indicado, entre esas activi· 
dades altemativas se destacan especialmente la extracción del guano y la minería 

'Enestllínu.deanü.i,i'leiTIKribenlot~,del.histQll.ogn.fiaobn:r.duk:no.. 
demclndose entreeJlos JuliQ a su Jobet, Hemin Ramí~:tNecochea y Jorge B.!'T'b Scrén. Tanbtm. 
en WI tn"jo mis clpeclfi...mmle dedicado. ¡. ~gión lalitrer., Enrique Reyes, E1 duarroJÚJ tk la 
conáueiDprolellUiD eJl Chil, (El ciclololilr"o) s..ntiago: 1m. Una visión mil acwaliuda sotft d 
tema en CrilÓslOmo Piz.arro, ÚJ ~Ig" obruo U< Chile SantU.go: 1986. 

1 Ea "ti> inlerpmaciÓII eon~'lIen prfd.icamen\e todos 101 estudiOWJ delleml,eon l. cxccpc:Wn 
de PC\er De Shazo quien, en IU bim fundarnentida obn Urbtv. W"".u~s Q.NJ Lobor U/liolU ¡,. Chil,. 
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de la plata. Gracias a ellas y a la induslria salitrera, Tarapacá fue escenario de uno 
de los primeros procesos de fonnaciÓll de un "prolewiado minero" en el pleno 
sentido de la palabra, y fue alli también donde se gestó, enjuliode 1890, la primera 
huelga general en la hislnria del país. Constituye, por lo tanln, un buen marco para 
buscar el surgimiento de expresiones que puedan considerarse especfficas del 
fenómeno que se quiere abordar. 

El análisis que se ofrece en las páginas que siguen contempla dos aspectos 
principales. Por una parte. se pretende caracterizar la naturaleza del trabajo minero 
en Tarapacá y las fonnas en que éste divergía de lo tradicional. Esto incluye no 
sólo la organización misma de las faenas, sino también su marco físico y las 
relaciones sociaJes a las que dio origen. Porotra parte, y a falta de expresiones más 
inmediatas y directas, se analizan aquellas conductas obreras que pudieran 
interpretarse como senales de una nueva identidad social en fonnación. Dada la 
naturaleza del problema se dará especiaJ énfasis a las expresiones de rebeldía, pues 
la "nueya identidad" se fue definiendo en gran medida en función "del otro", de la 
clase empresarial. que en la práctica comandaba y exigía la transfonnación del 
tradicional peón de minas en proletario. Como culmi nación de este segundo análisis 
se abordará el tema de la huelga de 1890, determinando el verdadero apone del 
prolelariado minero a su gestación y conducción. De verificarse en este ámbito una 
correlación positiva, la tesis que ve en la indusuia minera la cuna del movimiento 
obrero saldría naturalmente fortalecida. En caso contrario, habría que buscar esos 
orígenes en otra parte. 

Antes de proceder con el análisis, sin embargo, se impone una definición más 
precisa de lo que en este trabajo se entenderá por "proletarizaciÓll". concepln clave 
de la tesis que se pretende poner a prueba. Esta tendría que incluir. en primer lugar. 
la carencia por parte del trabajador de medios de producción, y su dependencia 
absoluta de un salario. En el planode las relaciones sociales, la impl icancia concreta 
de esto es que empleador y em picado ya no e conectan por lazos predominantemen­
te personales, institucionales. consuetudinarios, o abienamente coercitivos, sino 
por un mero mecanismo monelario. Esto conlleva naturalmente, junto con una 
mayor transitoriedad ocupacional, un mayor distanciamiento psicológico y viven­
ciaJ entre ambas clases. Las contradicciones sociales son más fácilmente percibidas 
allí donde el único signo de unión es una cierta cantidad de dinero, sobre todo si 
se proviene de una cultum donde las lealtades se han cimentado siempre en la 
intimidad y pennancncia de los contactos. 

Lo anterior, sin embargo, es sólo una parte del proceso. Otra igualmente 
importante es la nueva experiencia laboral a la que se ve enfrentado el trabajador, 
donde la mecanización y la división del trabajo despojan a sus habilidades y 
destrezas personales prácticamente de todo valor. Considerando que la identidad y 
autoyaloración del trabajador preindustrial se fundamentan básicamente en su 
tmbajo. esta modificación ha sido siempre una de las más difíciles para ellos de 
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asimilar. Por lo genera] ha debido imponerse por la fuerza, privando al polenCial 

prolelario de toda alternativa.' De esta uaumática experiencia nace, sin embargo, 
el último componenlecn la formación de una nueva identidad social. Es. en efecto, 
euando eluabajador se resigna a esta falta de altemaLivas. cuando asume su nueva 
condición como algo permanente, que descubre las potenciaJidades que en eUa 
misma se ocultan. La nueva experiencia laboral le demuestra la fuerza que dan la 
organización y el número, y puede al menos sugerirle la posibilldad deaprovechar 
esa fuerza en provecho de su grupo. En tal sentido. la solución a sus nuevos 
problemas ya no se deberla buscar en el regreso al ~. sino en la aceptación y 
uulizad6n del presente. Sólo entonces cabria hablar. plenamente, del nacimientode 
un proletariado. ¿Sucedl6eslO en Tarapacá entre 1870 y 189O? 

La historia de los uabajadores tarapaquei'ios se vio profundamente condi­
cionada por las características de ese tenüorio. Cuando la demanda europea de 
fertilizantes valorizó sus dos recursos fundamentales. el salitre y el guano, uno de 
los primeros problemas a resolver fue la carencia de mano de obra. Enclavada en 
medio del desieno más árido del planeta, la región salitrera y guanera de la provincia 
nunca había sido capaz de soslener W13 población muy numerosa, y no podía 
hacerlo, de hecho, si no era abaslCCida desde el exler1CK. Es verdad que en los 
conuafuenes de la Cordillera de los Andes existían pequel\os oasis donde se 
realizaba desde antiguo alguna actividad agricola, perotsta en mngún caso penrutia 
mantener una masa humana como laque atrajo hacia Tarapacá la indusuiasalitrera. 
En ténninos más precisos, la población Ultapaquefta previa al c;clo salitrero nunca 
parece haber sobrepasado las dIez mil personas. Para 1895, en cambio, ésta Ikgaba 
casi a las noventa mil, de las cuales mAs de 82 mil se concentraban en los dIstritos 
propiamente mineros y las ciudades que de ellos dependían, Iquique y Pisagua! 

Este impresionante incremento obedeció fundamentalmeme. a un ciclo 
mignuono activado por la expansión minera -sobre todo salitrera- y que se 
alimentó IOdistimamenlc dcsdeel Peru, Bolivia, y la zonacentraJ chilena. En 1901, 
más de un cuano de siglo después de la anexión de Tarapacá al temtorio chileno, 

, ElmeJOf CltudJodeesteprocuo ... nquepanll.reahdlod\ll¡Jcsa, 1\&lIeloertdoE..P 'TbampiOD, 
T1w.MtlhI>.,tI{IIo.t.E",lu¡,WOI'luI,rClaul,.ondru, 1963. Vcrtanm&.I •• obrude Ene Hoo.bawm. 
Geor¡e Rlldé. Hcrbert Gulm.., 'J 0I.r0I eswdiotol de.fa prdeunz.aa6n CUnlpCJI 'J nortUInCncana. 

• Un recuento co=spondJente I los oarnienlOJ del 1¡¡1o XIX .. ro .... una pobllQÓn lOU1 panI 
T.npacadc.IO,127pt:r:lcnaJ,atadoenSet¡IOVillalobol.ÚI~co~<k .... du'UftlSanUllo; 1979, 
22S;en 1862.cuandr;¡dc::lclowun:tO'J.11cvab.al¡unosaDos,&u.btM.ullKlltldo.19,220.o.....r 
Bennlkk:tM .• Hultlrl/ld.tl.Jtllirrt,dud.t /el G¡¡q,tld.tl PtICrr~tllarta '" Rtoofw:iÓluk 1691 Sama¡o 
1981,:53; lucifflspilfll89:5cnOfJQII.ICcntnlde Eladisl.lea.S1prlmOCtlUOGuot1'tlld.llD I'tJbúuiM 
d.tCIuJ~189:5 
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la población de origen peruano y boliviano aún representaba el 32,8 por ciento del 
total.' En la indusuia salitrera propiamente tal la proporción de trabajadores 
peruanos y bolivianos en vísperas de la huelga de 1890 alcanzaba a132,2 porciento.' 
En cuanto a la población chilena, un cálculo realizado para mediados de la década 
de 1880 a partir de listas de inscripción electoral revela que más del 99 por ciento 
procedía de fuera de la región.' El paso del tiempo debe haber aumentado la 
proporción de los nacidos en el lugar , pero esta generación sólo habría alcanzado 
una edad laboral con el advenimiento del nuevo siglo. Para el período en estudio, 
por 10 tanto, el grueso de la población wapaquefta era de origen migrante. Como 
corresponde a un perfil demogTáfico de esa naturaleza, predominaban los adultos 
jóvenes --entre quince y cuarenta anos de edad- , solteros, y de sexo masculino.' 

La afluencia de tantas personas a una región con pocos atractivos naturales, y 
donde por anadidura las condiciones de trabajo eran reconocidamente duras, sólo 
podía explicarse por un incentivo particularmente poderoso. Esto ya era percibido 
por los contemporáneos del proceso, como lo ejemplifica un testimonio del año 
1884, 

La vida del desierto es algo muy difícil de apreciar por las personas que no 
conocen O nohan experimentado por sí mismos sus rigores; la vida del desieno 
en Tarapacáes mil veces mAs terrible que la de las minas en AUlCama, o la de 
la cordillera en el sur de Chile, porque aqw' se sufren todas las desventajas de 
ambas regiones sin poder gozar de ninguna de sus comodidades. Se compren­
derá entonces que el que se aventura a lanzarse en ese infierno, procura, en 
cuanto de sí depende, consagrarse al trabajo con frenesí hasta obtener un 
pequeno capital ... ' 

Algo similar se decía en 1883 respecto de los disuitos guaneros: 

... no hay aquí nada que pueda eslimular a nadie para edificar ni establecerse, 
sino de una manera enteramente transitoria y eventual. Falta el agua; falta la 
tierra y la vegetación. Hay sólo guano, roca viva y arenas.!O 

J ComiJlOO Call.nrJ de: Gento, Cfln.1D tk la R~pÑblu:a tk C/oil. (Sanuago: 1907). 
I Delegación FiJC&!. de SabtR:ru, ~Eslfld.o mcnrual COTTelpondlcnte al mel dcjunlo de 1890", 

publicado en Úl Val d~ C/oil, Iqwque:. 
1 ~RepSlro E\ccI.ord del Dcparwncnto de: T.npacl". I"'blJcaQo en El V""¡"UlO tk Mayo 

(Iq"ur~~/~~j:'~~o~ c:; ~C¿=::~8~~8~. tasa de mucuilludld 11a:ndía a un 1J1,38 por ciento, 
y ~tllapob\aci6ncompn:ndl(l.cntn: 10$\5 yIOl40&ñO$decdad,a un lSO,82por cicnio. Tomando 
tantO hombres COInOmujcres, 11 pobtaQÓI! l;tIlldaentn: CSaS mum .. edades cubrfa el 52.13 porcicnto 
dcl.poblaci6nlotalde¡lprovinaa.Scttlllt:.,cn((lnCCl,deuIllPlmrudcpoblacionalmuypooo 
piramidal. VaOfianaCcntr.LldeEltadlnica.Su.!oCeruoG,ura/ok/aPoblllCi6IItkC/o.¡, 1885. 

'El Vú,u"UlotkMayo (lquiquc). Cllldode aqu/cn ,ddanteoomoVM; 11 de cncro de 1884. 
IOArdu'l'OI"¡.~1lCiaokTDr<IpQC6,Cllldodcaqu¡cnadcJ.amecomom.vaL33.IsupeaorGmenl 

de GUlI1etls a Jefe PoU1J.co. S de octUbre de 1883. 
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Los migramos. sin embargo. estuvieron dispuestos a abandonar todo lo 
conocido y romper con hábitos ancestrales para trasladarse a esa inhóspita realidad, 
y eslO solamente acambio de un salario. Estecra. porcieno,al menos en apariencia. 
mucho más alTaCtivo que lo que se ofrecía en otras partes. En relación a los 
promedios vigentes en el Chi le cenual, los salarios tarapaq uenos ascendían al doble 
oal uiple, aunque el mayorcoslode la vida ye! pago en senas disminuían basLante 

su valor real. 11 Laque interesadcstacat, sin embargo, nces la verdadera posibilidad 
de materialización de las expectativas. sino el hecho de emprender una aventurn tan 

incierta en aras de un puro incentivo salariaL Era un primer e imponante paso en el 
camino hacia la proletarización. 

El salario, sin embargo, estabadeslinado a ser mucho más que un elemento de 
atracción. Una vez en Tarapacá, el obrero migrante se cncontrabacon que toda su 
e:tistencia pasaba a depender de una remuneración regular y sostenida. Como lo 
observaba un visitante brilánicoen 1889, "con dinero en el bolsillo hay muy poco 
que no se pueda adquirir aquí". Sin dinero, sin embargo, la situación se invertía, 
pues todas las necesidades básicas debían satisfacerse a uavés del mercado. Así, el 
mismo observador proseguía: "día tras día se aprecia el prodigio de esta existencia 
artificial, perosólo al reflexionar se tomaconcienciade suextrallcza, y se considera 
qué podría suceder si fallara el suministro de agua, carbón o alimentos" .11 Eso era, 
precisamente, lo que arriesgaba el obrero que perdía su empleo, a veces incluso por 
motivos totalmente ajenos a su desempeoo o comprensión. Era lo que sucedía, por 
ejemplo, cuando la industria del salitre o el guano se veían afectadas por las crisis 
que periódicamente se desencadenaban sobre ellas.!] Por otra parte, como recién 
llegado a una región nueva y extrafta, el obrero larapaquei'io carecía de redes de 
apoyo familiar o institucional en que cobijarse. Ni siquiera existía la posibilidad de 
subsistir de la tierra, como había sido la norma en el Chile tradicional. El salario, 
entonces, podía trazar la línea divisoria entre la realización de los sueilos y la 
indigencia. El destino de una persona quedaba irremediablemente sujeto a una 
retribución monelaria, en otro paso decisivo hacia la proletarización. 

11 A coot.ienzos deJa dl!cadade 1880,ellalanominimoCrl Tlrllpad. para uablojadares linrunguna 
elpecialiZlcióne",dedolpeSQIdílri05.lunqueunJefePolíticodelperfodoafumlbloque~enesle 
lugar . .• el JOrnalero y el peón ganm dos, 111:1 Y t;ullro pe_ dilnOl" ¡Memoria dd Jefe PoIiI100 de 
Ta",pacl, Diario Oficial tk 14 Rtpúbl<QltU. Cllilt, 14 demayodc 18SI), y Olromú adelanleliegu",ba 
queKunjomalerouope",nog_conIU\",bapporltmunom.,.hoQlllrope!l<>Slldia",FnoncltalValdél 
Vcrgarl, Mtmar", 3oo,t I4lJdminu/raáÓII M Ta,apat;4 Santiago IS84, 4546, En las ciudades dem.is 
al sur, en CIImbio, ranu VC:CC:lse remW1c",bIo ese tipo de uabaJOcn mis de un peJOdllno, 

'1 William Howlrd Ruuell, A. Vi.Ji//o Clld~ and /11t N'''Il/~ Fitlds o/Tllrllpacd Londru: 
1890,144·145. 

II &1 el Q$O del salitre, bt.u \un sido elludillil' monosrtficamcnle por J.R. Brown, MNll/lUe 
Crises, Combinauons, and \he Qllle.n eovemmcnllll \he Nilrll.e Age", HISpan,,: J\mtrlCQII HI.l/oftal 
Rtyuw4] mayo de 1963. Pa", elglWlo, ver mi arucuJo~La caldc", dd desierto: los IrabloJllIores del 
glW\Q Y 101 uucios de la C>e,tión social", ProposiciO/ltl, Centro de EsIUdlOl Sociales SUR Sanuago, 
JunIo de 1m. 
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Esta tendencia a la despersonalización de las relaciones sociales también se 
hizo presente en la organización del trabajo minero. En la minería chilena tradicional 
no se desconocia ni el salario ni la explotación, pero la falta de mecanización de las 
faenas siguió Olorgando a las habilidades y destrezas específicas del trabajador una 
importancia fundamental. En ese sentido, éste eonservó hasta el final una fuene 
cuota de autonomía ycontrol sobre su propio trabajo, reflejada entre otrascosas por 
la frecuencia del pago "a destajo" y la actividad independiente. L. En Tarapacá, en 
cambio, la situación varió sustancialmente. En lo que respecta a la minería de la 
plata, una de las grandes diferencias entre el ciclo tarapaqueno y los anteriores fue 
precisamente la mayor mecanización de las faenas ext.ractivas, expresada en el uso 
del vapor y la organización más sistemática del trabajo." En el caso del salitre y el 
guano, las labores propiamente CJttracti vas siguieron entregadas fundamentalmente 
allrabajo manual, pero éste no requería de conocimientos tan específicos como la 
minería tradicional. Más importante aun, los obreros encargados de ellas ni siquiera 
poseían sus herramientas, lo que los hacía, en la práctica, muy dependientes de su 
empleador. Asiy IOdo, ésta fue la franja menos "proletarizadaH del trabajo minero. 
y la que más se aproximó a los patrones laborales tradicionales. Un buen irxlicador 
de ello es la denominación de "particulares" con que se distingufa en las oficinas 
salitreras a los que extraían el mineral, originada en la noción de una venta 
independiente de material acopiado porcuenta propia. L6 Otro fue la subsistencia de 
la remuneración a destajo, y la poca supervisión directa del trabajo. Sólo al 
momento en que el particular entregaba su "acopio" intervenía un representante de 
la empresa para evaluar la calidad del mineral.\7 En suma. se trataba de un trabajo 
plenamente proletarizado en cuanto a su dependencia de un salario. pero no en sus 
formas específicas de desempeno. 

1< Ver.In:speCloPi<:m: Vaylli~n:,U"/¡¿dukttJpÚtJlis_"'¡"¡u .... Cllili,18JO-l¡)JOPatb 1980, 
y Gabriel S.Iuar, Lab,lldoru, fHO"U y p,ald,.,ifN SUluago, 1985, capitulo 2.3. 

LJ Ad por ejemplo, en luM~moriocor-n:spondlCmte al año Iglf7,ellntmdem.c:scñ.Ilt:. n:spCIC"Lo 
dcI ITIlIIen.l de H\WllJljaya. el mb importUlte de la provlOcia, que "lnIbapdo en IU mayorpo.lU:por 
50Qedades an6aunU,Cl.lenlJlcon gnndcl miqWII&llvapory todoIaqu.elJ.os elememOl qucoomtituym 
la ficiJ Y ec:on6mica Q-JlIOI..Ición de IUI ricos YmefOl". Lornismo le rdlejl en 100lnfonnes elevados a 
la lulOndad pI'OYllICI.I por ellngeniero de DLstnto Mmcto, m 10fT, divenos volúmenel . 

\6VM6deJUt.ode 1883 

"&leen.eI"com:ctor".gmera1mcnte"'UlugLK>ycxp"nrncnlJldoobrerodcparnpo~onlratado 

por la empn:p pon eVL1.ar posiblel mgaño. de pone de los pllueu\ares: "La IJI.Specr::i6n de la !:lI.1nI~ci6n 
Y eJ. ItU1spon.e del caliche oonuponden.I "<:.Ontttor", quc es siempn: un natura! del paú, empleado 
.taUdornudlasveccsdclacluell1lt:.jadon.,qucuenequc.endenqueellnlbajoselleveoonn:gulandad 
enlascalicheru.queJCevllenpé:rdidascnllalnlcciónyaqueIOlp.lrucubnllnonlVUe[vUleJ.cal.iche 
con la COIua U 0lI1 m.ena es~nl. &te puesto unportante y difiCIl requIere.. la parque Ialxlnosidld 
yhonrade:oe, un conOQ/1\icntoaactodcl. pampa, ante todo Un ojo Kgwopan estimarla ley del ca\jche 
y too gutos dcalnle<:i6n. y ftnalmmle,muc:hollnoy energla pon tntar.los Inbajadcnl", E. Scmper 
y E. Mid!et., La utd".WIIIIklsal,tre e .. CI"I~ SlIlIlago, 1908, 53. 
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Distinto era el caso de las labores de refinado. donde la transformación sr fue 
completa. Esto no sucedió, por cierto. en el caso del guano, que no era objeto de 
elaboración alguna después de excavado. Para la plata y el salitre, sin embargo, el 
procesamiento del mineral en bruto dio origen a plantas plenamenle mecanizadas 
y de nítida naturaleza industrial. La plata, por ejemplo, era refinada en grandes 
establecimientos de amalgamación o fundición dotados de compleja maquinaria y 
situados por lo general en la ciudad de Iquique.11 En cuanto al salitre. cada oficina 
contaba con su propia planta de elaboración que recibía el significativo nombre de 
"máquina". Luego de la introducción del sistema de lixiviación "Shanks", a 
comienzos de la década de 1880. la inversión promedio en un establecimicmo de 
esta naturaleza ascendía a las 40 mil libras eSlerlinas. y el tamafto de su mano de 
obra, Lambién promedio. excedía las 200 personas.1

' En cuanLO al trabajo en su 
interior, un sa1itrero 10 describla de la siguiente manera: 

"Las faenas de una oficina salitrera continúan todo el afio, día y noche, y desde 
el momento que el fogonero enciende los fuegos, todos los trabajos, enlazados 
unos con otros, cual rueda de engranaje, es preciso que sigan el m ismo impulso, 
sin parar. y a esa esclavitud, pero esclavitud del deber. se sujetan todos. desde 
el primero hasta el último, de la cabeza a los pies".:IO 

"Engranaje", "esclavitud del deber", eran ténninos muy simbólicos de la 
nueva concepción del trabajo, pero también muy distantes de todo Jo conocido y 
acostumbrado. Eran, por esa misma razón, realidades muy difíciles de aceptar. 

Dehecho. ellas no fueron aceptadas. sino impuestas. Por una parte, no era fácil 
inculcar hábitos de trabajo continuo y estrictamente reglamentado donde todas las 
tradiciones apuntaban en sentido contrario. Por otra parte, la monotonía de las 
faenas se prestaba poco para desarrollar sentimientos de satisfacción y valoración 
personal. Se trataba además de un trabajo extenuante, realizado en condiciones 
físicas muy exigentes y en jornadas de doce horas en promediO?1 Es muy signifi­
cativo en este sentido que las destre7.as laborales más comúnmente valoradas por 
los obreros wapaquei\os hayan sido la fuena muscular y la resistencia. atributos tal 

I1 KMatrfcuh. de. ~entu tndUStrWe.1 y profUIOIIW de.lquique. ... nóminlt publicada lfUlalmat­

te en la pmualocaJ.. Tanbotn Francisro S&n Rom"'. Ruriia IÑ.rló,kd tú '" "..,..,(,¡¡ Y ""1d/fU'''' & 
CJrürSantiago: 1894.316. 

l' Thomu O·Bric:n. TMNirflllr /1IdIUfryll/ldCJrill'IIC,,,,ial TrIlMiliof1,/870_/89/ Nueva Yortr. 
y Loodrel: 1982, 72-13: Inspecci6nGene.raIdcSab~~I. Klnforrna Mcnruale.s·',mvob. 32,33,144 
yl73. 

10 VM, 20de.dieiem~de.1884; d , lambib! Semp:ry Miche.\s,Úl ;Mwsl,'" túls¡¡Jil;rrf1CJri. 
Ir,IOO-lOL 

Zl Sanpe.r y M,,;hdl, 101_ 
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vez más dignos de reconocimiento en un anima] de trabajo que en una persona. Así. 
no resulta exuatlo que la reacción espontánea en la mayoría de los obreros haya sido 
la de sustraerse. al menos ocasionalmente, de estos rigores. Pero como eslO era 
incompatible con la naLUraleza de un trabajo donde cada minulO de producción era 
precioso, el empresariado respondió a su vez haciendo de la disciplina laboral el 
objetivo central de su gestión. La tensión resultante, consustancial al tipo de 
transformación que se prelCndía imponer, terminó siendo el seUo característico de 
las relaciones entre patrones y obreros. 

La administración de este conflicto se veía complicada en Tarapacá por la 
carencia de aqueUos lazos personales o consuetudinarios con que la sociedad 
tradicional había limado siempre sus asperezas. Para el obrero wapaqueno el 
lugar de trabajo era generalmente una estación transilOria, sin tiempo suficiente 
para desarrollar sentimientos de penenencia o lealtad. "La mayor pane de los 
trabajadores", decía el Jefe Político Francisco Valdés Vergara en 1883, "no tiene 
residencia fija y (está) acostumbrada a la vida errnnte".22 "¡Es tan flotante", agre­
gaba diez ailos después el novelista Mariano Marúnez. "tan poco estable la 
población de las oficinas salitreras!''2.l Otro tanlO sucedía en las minas de plata y las 
guaneras, LaI vez más flucUiantes incluso en sus niveles de actividad que las 
propias salitreras. loO En el transcurso mismo de un empleo los contaclOS con el 
sector patronal resultaban sumamenlC indirectos. A menudo el empleador no era 
una persona determinada, sino una sociedad anónima con sede en algún país 
europeo. Sus representantes locales, por otra parte,junto con estar imbuidos de las 
nuevas pautas de administración laboral, eran casi siempre extranjeros con escaso 
conocimiento de la cultura, idiosincrasia y hasta el idioma de sus empleados. 
Aunq~ la convivencia prolongada podía eventualmente acortar estas distancias, 
como fue el caso en particular del destacado industrial salitrero] ames Humberstone, 
lo cierto es que todo conspiraba en contra de un entendimiento expedito entre las 
panes." 

Ni siquiera fuera de los lugares de trabajo se contaba con instituciones 
mediadoras que pudiesen aminorar los niveles de conflicto. La Iglesia, por ejemplo, 
que uadicionalmenLe desempeM un papel de esta naturaleza en Chile, tuvo una 

Z2 Francisco Valdts Verga"" M,morw. sobre la Cldmutisl,aci6.. tk TIVa¡xu:4, 73. 

LI MI.TWKlMlltlnez.,La 'lidatlllap<lmptl , HUll7'iatklUlU(;ÚJ\IO IquiqUl: 1895.20. 

20 Respecto del guano, vermianíaalo~t.. calde", del dCliertO ••. ",ctudoen LanOla 13. 

"t..reputaeióndellumbenu:neclamplilmentereconocidatantoporquiencslooonociefU1como 
porIOlquehanlc:rUdooportwudaddeC$ludl.rilVldaW1lp-¡ueñ.len~I870yI93o.UnccodeC$to 
sereeoceeneJprúmbJ.lodcltibrodeOseaTBcrmlXlez.,HulortatUl,alW"edutUIaG/U.,~atkIPaclfico 
luula la Revolw:wlltU JB9/.31·39 
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presencia muy exigua en las áreas propiamente mineras de Tarapacá. 16 El Esrado 
nacional, porotra parte, se conformó por lo general con tratar a Tarapacácomo una 
mera fuente de recursos lribuwios y aduaneros. minimizando hasta el limite sus 
gastos en la localidad. La propia administración de justicia y el orden público eran 
confiados en los distritos mineros a los sectores empresariales, en el entendido que 
el10s eran los más interesados en atender adecuadamente dichas necesidades.v Lo 
que eso significaba, desde luego. era que la regulación de la vida a1 interior de las 
comunidades mineras quedaba enteramente sujeta al juicio patronal, dotado incluso 
de atribuciones jurídicas y policiales. La lucha social debía encararse frentea frente. 

Amparados en esta libenad de acción, los empresarios mineros ¡mentaron 
imponer la nueva modalidad laboral a como diese lugar. La propia dependencia 
salarial, por cieno. constituía una herramienta bastante valiosa en I.al sentido. 
Imposibilitado de sobrevivir sin un salario, el obrero debía pensarlO bien antes de 
desafiar la autoridad patronal. Esta consideración, sin embargo, sólo regia plena­
mente en tiemposdesobreofena laboral. Cuando la minería tampaqueilaenfrentaba 
periodos de expansión, en cambio, la relación solía invertirse, haciendo de la 
captación de mano de obra un problema serio para el empleador. En tales circuns­
tancias,la pérdida del empleo podía ser fácilmenteresuelta acudiendo a otra oficina 
salitrera uotra de las muchasaltemativas ocupacionales que Iaeconomía provincial 
ofrecía en tiempos de bonanza.a Ello naturalmente dificultaba el"aclimatamiento" 
de la masa trabajadora a la nueva disciplina laboraL 

Fue en respuesta a esa dificultad que el sector empresarial recurrió a la 
elaboración de reglamentos internos de carácter obligatorio, siendo el más difun­
dido el que oficializó el Jefe Político Patricio Lynch en julio de 1880, pocos meses 
después de la ocupación chilena de Tarapacá. En esa disposición, cuya aproba­
ción por la máxima autoridad política hada especialmente difícil de resistir, se 
partía estableciendo que "los trabajadores están obligados a1 trabajo constante y 
sin interrupción, aunque estén trabajando por tarea o al jornal" (artículo IR). Más 
adelante se señalaba que el abandono del establecimiento debía ser notificado con 

1t Antes de la (i..,mo del Pacífico JI mayor conc:enll1lci6n de parroquias se enoonuaba en las 
comwtidadu "rlria5 IUbandinUcomo T'rl¡'~, CamiñI,SibaYI, OUa¡., Picay Matilla; en ellitonJ 
SabU~fO y nunero, en cambIO, sólo h,bil una ¡.rroquia en Iquique y una viceparroqwl en Pisa¡UI. 
Oespufl de la luemo la IltullciÓfl le hiw a~ m'l precaria, reducibodOK la actividad ecle.siútica 
,obmentealaciudad de lquique y lal Iocalidl<klintenore.s de Pica y Camil'Ia; yerArc.l"yoMinis/uio 
de/us/icia. '101. 529,Jefe PoUtiCOI Minis!rO dcl Culto, 21 de marzo de 1882. 

17 EslC.l5erllllos cargos de Subdele¡ado,InspeClOrde DistrilO,JuezdeSubdele¡ld6ny Juezde 
Di$trito, adJudlcadOl ¡enc:nlmente en eSI$ localidades I empresarios O adminutRdoru de ofiClnlS 
salitreras. 

21 Elle punto hl lldo Impliamenl.e dQlrroUado y fundamentado por A. uwrence StickeU, 
MMi¡JIlion and MU\UII' Labor in Nonher Chi.le m theNitnte Era,1880-1930''' tesiJ doctor:al U"lMiLl 
IndianlUmyenity 1979. " 
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al menos quince días de anticipación (artículo 411), y que cualquier ausencia no 
motivada por enrennedad daría lugar a la contratación de "trabajadores suplentes 
que ganarán el saJdo doble del que se paga al raltante, a costa y por cuenta de éste" 
(anfculo 6

Q
). Finalmente, se prohibía la presencia en las ofICinas de cualquier 

persona extrana a la empresa (articulo 1111), así comoel enganchedeobreros dentro 
del recinto (artículo 1311)." 

Una finalidad indirecta de este reglamento era la de restringir la libertad de 
movimiento de los obreros, así como sus contactos con personas ajenas a la 
empresa. Esto revela el recelo patronal ante posibles influencias "contaminantes" 
sobre sus empleados, pero mAsque esoel ternora las interrupciones provocadas por 
la tendencia obrera a abandonar las raenas intempestivamente o prolongar sus 
reriados paraerectos dedistracdones y restejos. En una protesta elevada en julio de 
1884 los saJitreros del cantón Negreiros acusaban a unos comerciantes ambulantes 
de haber establecido expendios de alcohol cerca de sus oficinas: 

Por la proximidad en que se encuentran situadas dichas carpas de nuestras 
oficinas,lamayorpartede los días, gran nUmerode trabajadoresdelasdiversas 
oficinas de este cantón, ocurren a ese lugar con el objeto de embriagarse 
aisladamente y que no tengan quién los vigile, de ¡ocual resulla queal regresar 
a sus casas cometen toda clase de desórdenes, interrumpiendo por otra parte, 
el trabajo en las bases que está establecido.lC 

Algunos atlas después, ellntendente de la provincia infonnaba al Ministro de 
Hacienda que: 

Son mochos los reclamos que se hacen a esta Intendencia por los duei'los de 
oficinas salitreras con motivo de las concesiones de terrenos baldíos inmedia­
lOS a sus oficinas, pues sostienen que para pedir esos terrenos sólo tienen en 
mira los solicitantes especular con los trabajadores en la venta de licores, 
causando con ésto grave perjuicio a la industria salitrera que se ve privada de 
brazos acausade la embriaguez y desórdenes producidos por el licor, Uegando 
a veces a quedar casi paralizado el trabajo en las oficinas?! 

Una ronna de restringir estas fugas era el pago de los sueldos en fichas, sólo 
canjeables dentro de la propia oficina emisora. Al respecto, mocho se ha insistido 

19 Unepnplardeestcn:&lamento,pl:rtc:rIl:Clr;nleal adminilll.dordelloficina ~Satl Pablo",ha lido 
InnJcrito en Mfvd. 2.: d. wnbi&!.Mf vd. 32,lnJpectorGeneral de Salim:ras a Jefe Politico, 5 de 
dKicm~ de t882 

JO Tranf<:rito en un oficio dellnspeaor Ge:rw:ra1 de Sahu~ru al Jefe Político, 22 deJulio de t884, 
Mfvol.32. 

!!lntcndentcaMinI$U'OdeHac:ic:nda,26ded!ciembude IS&8,Mfvol.122. 
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sobre el efecto desvalorizador que esta práctica, común a todos los sectores de la 
minería tarapaquena, habría tenido sobre los salarios. En ese sentido su motivación 
habría sido fundamcm.almente económica, un expediente más para reducir los 
costos de producción. la Lo que aquí se propone es que a ese factor habría que ailadir 
el erecto de resulcción a la movilidad física del obrero. indispensable para inculcar 
eficazmentcel sometimiento a un horario y la disciplina laboral. Eso también ayuda 
a comprender la finueza con que los salitreros obstruyeron el ingreso a sus oficinas 
de vendedores ambulantes. "Bien marcharían los trabajos", argumentaba un por­
tavoz empresarial a fmes de 1884. "eslarÍan muy ordenados, si a cada tiro que 
barrenaran pudieran dejar el combo e ir a refrescarse con un buen uago de 
aguardiente, 10 que no dejariade acontecer si mineros y salitreros pennitieran que 
vendedores ambulantes se introdujcrnn en sus faenas",)) ''La condición de la .. 
empresa", agregaba otro por ese mismo tiempo, "vendría a desquiciarse cua1quier 
día u hora que se le antojase a un contrabandista ••• emborrachar con su licor a uno 
o más delos que fonnan el personal de trabajadores de máquina y que debe estar 
en su puesto, sin falta, porque al abandonarlo, ocasiona perjuicios al estableci­
miento'?' 

Finalmente, por si todos los mecanismos anteriores fallasen, los empresarios 
salitreros y mineros establecieron guardias y prisiones paniculares al intcriordesus 
recintos, Un viajero británico describfa en 1889 el desalojo de un grupo de obreros 
desde la administración de la oficina "Primitiva": 

Estaban invadiendo el salón, cuando fueron ahuyentados por dos hombrecilOS 
con uniformes de lino blanco, armados con enonnes sables -los más largos y 
de más ancha hoja que yojamás haya visto-. las empuñaduras bajo sus brazos 
y las vainas golpeando sus Laloncs, miembros de la gendannería que, segUn 
parece, se necesitan en los establecimientos más grandes de las Pampas para 
mantener a los espú'itus levantiscos bajo control.~ 

Ckasionalmeme se complementaba este-efeclO por presencia con castigos corpo­
rales. entre los que destacaba el uso de cepos.l6 

Lo relatado demuestra que no fue fácil. incluso en un contexto de tanta 
dependencia e indefensión jurídica, intemalizar los nuevos roles esperados del 

l::t Esto h. sido tratado, en~ muchos otroI, por Marc:clo Segall, MBiogmr. social de La ficha 
lallrio

H
, Mapocho. 2, 1964. Reyel. El duarrolto rk la cOIICÚ!"ciaprol~/Qria f" C/liJe; Salaur,La· 

brodoru.prOMsyproltttlr;o.r,cap.2.3 .• p.217yu. 

D VM.16ded¡ciembrc:de 1884. 

J< VM. 20 de dicieml=de 1884; el subny:odoes del. original. 

D Runell,A "'"'uloCloiJr ...• 17S. 

:MiPorcJ¡Io,NTvol.S6,SUbdelCg.dq:deL..Nori •• JefePoIftiC<l,16deOClllbn:deI8S4. 
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trabajador. Contra !Odas las imposiciones, éste siguió rechazando los moldes en los 
queselopretendlaenCuadraJ'yresistiéndose,endefinitiva,aaceptarsuproletariz.ación 
como aJgo pennanente. Esa misma resistencia, de hecho, acruaba como freno para 
el proceso, pues como ha dicho Pierre Vayssiere, una proletarización plena requiere 
de la asimilación iguaImente plena de la nueva condición." Asimilación, desde 
luego. no implica necesariamente sumisión, p!ro sr adoptar una nueva fonna de 
verse a sí mismo y aI mundo circundante. Y también una nueva estrategia para 
enfrentar los nuevos problemas. 

2. Los CAMINOS DE LA REBEUlfA 

Los cambios experimentados por el peonaje minero de Tarapacá se expresan 
con baslaJite claridad en su accionar sociaI, especialmente en sus reacciones frente 
a la polllica de disciplinamiento laboral perseguida por sus patrones. En un 
comienzo se aprecia un claro predominio de respuestas tradicionales de rebeldía 
espootánea e individua], entremezcladas con intentos de fuga hacia una existencia 
menos regimentada. Con el correr de los atIos. sin embargo, empiezan a perfilarse 
acciones de otra naturaleza, más enraizadas en su nueva condición laboral y vital. 
Surgen así las primeras huelgas, todavía bastante efímeras y aparentemente con 
poca planificación. El poder empresarial era aún demasiado sólido como para 
enf:rentársele sistemáticamente. En 1890. sin embargo, una fractura transitoria en 
ese poder ofreció una excelente oportunidad en !al sentido, la que fue aprovechada 
por los trabajadores mineros para exigir mejoras específicas. Pero no fueron ellos 
los conductores del proceso, sino obreros de otro sector cuya organización fue 
facilitada y fortaJecida, inadvertidameme. por el propio Estado nacional. Así, si 
bien obreros de minas y salitreras aportaron la principal base de apoyo para la 
gran huelga de 1890. la gestación y dirección de ésta fue obra de los trabajadores 
portUarios. El empujón final no vino de las minas. 

A juzgar por los pronunciamientos empresariaJes. la mano de obra de minas, 
guaneras y salitreras se haJlaba en un estado pennanentedeefervescencia. Esto era 
especia1mente visible en los asientos propiamente mineros como Huantajaya o 
Santa Rosa, donde el aislamiento y la lejanía de los centros de autoridad facilitaban 
la espontaneidad de las reacciones. Así, el minero y Comandante Civil de Huanta­
jaya denunciaba en septiembre de 1880 que: 

El domingo último gran parte de la peonada de este mineral se embriagó. 
Siendo de temer que este domingo igual acontecimiento vuelva a tener lugar, 
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seria conveniente que V.S. se sirvieraenvianne paraesedíados policiales para 
prevenir desórdenes y hacer efectivas las penas en que incurrnn los expende. 
dores e introduClOres de licor, cuyo expendio esta comandancia ha creído 
conveniente prohibir en obsequio a la seguridad de los moradores del mineral." 

Seis ailos después, el Inspector de Distrito de Santa Rosa advertía a su 
superior que: 

el DistrllO minero de Santa Rosa cuenta a la fecha con más de cuatrocientos 
trabajadores ocupados en las distintas faenas del mineral. Al amparo de estos 
trabajos mineros, se están estableciendo varios negocios de menesuas y 
licores; estos últimos traen por consecuencia lógica la embriaguez de los 
operarios francos, como también la de los peones en trabajo, dando por 
resultado: desórdenes que pueden tener, el día menos pensado, fatalisimas 
coosecuencias.~ 

Para eL Inspector del Distrüo precordillerano de Mamina, fina1mente, "esta gente 
minera es muy mala y bochinchera (y) me dan mucho que hacer".oo 

Similares circunstancias de aislamiento operaban en las guaneras del sur de la 
provincia, donde la Iwbulencia obrera tendía además a dirigirse abienamem.e 
contra la autoridad palrOnal o política. En diciembre de 1880. por ejemplo, el 
Subdelegado de Pabellón de Pica se lamentaba de que "la genle trabajadora, por la 
misma facilidad de procurarse un jornal abundanle, se inclina más que otra alguna 
a darse días de ocio y holgura queen ocasiones ponen en peligroel orden y seguridad 
públicas", agregando algún tiempo después que "en más de una ocasión ... tia 
sucedido que durante la noche, c6mpliceso amigos de los detenidos en (prisión) los 
han puesto en libertad, burlando las órdenes de la aUloridad y sin que ésta tuviera 
fuenas para hacerse respetar".'1 RefIriéndose al mismo problema. uno de sus 
sucesores scf\a1aba que los peones guaneros "continuamente ... se embriagan y se 
ponen como locos", arremetiendo incluso contra los soldados encargados del orden 
público:u 

Los adm inistradores de las oficinas sal ¡ITeras, por su pane. temian especialmente 
los días de pago, pues en ellos "ven amenazados sus establecimienlOs e inlCrese5, 
ya con la presencia de genle foraslera que siempre acude a las oficinas en esos días, 

,. Arr vol., 2. Comandante Civil de Huanujay. I Jefe Político. 9 de septiembn: de l8SO. 
"Arrv~ . 9I,ln'por;Iorde Distritodc SantlR051I ln!endente, 14 de octub~ de 1886. 

00 Arrv~ . 136,lnlpectorde o.milOde Mamiña Ilnlmdente, 3 delbriJ de 1888. 
4' AlTv~ . 2. Sulxklepdo de p.llen...,. de PiCllI Jefe PoUtico, l' dediacmbre de 1880y2S de 

Ibrildel881. 

<1 Arrvol. 37. $ubdele,adodc Pabellón de PiCllI lntendcnte, 27 demlyOf"y 8 dcocwbrede 18S? 
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ya Con los excesos noextrailos en taJes circunSlallcias" .~l El afio 1883 se justificaba 
la designación de un Inspector de Distrito en la localidad salitrera de San Lorenzo 
en basea que "los días depagoen IaSOflCinas salirrerasocurren graves desórdenes 
que hecreido deJ caso prevenir".'" Peor aún: "Se nota en lasoflCinas salitreras que 
la mayor parte de los trabajadores usan conslaIltemente revólver, siendo genera1-
mente tsta la causa de continuos asesinatos, principalmente en días de fiesta o 
pagos".41 En un caso concreto, el administrador de la oficina "San Pedro" afirmaba 
que "no sólo en los días de pago se reúnen dentro y alrededor de (un) Chinchel 
centenares de hombres que beben, pelean, juegan y se divierten con fuegos 
artificiales. sino que en días tranquilos sucede que uno u otro de los trabajadores de 
repente abandona su puesto para emborracharse alli'.<16 Finalmente, el director de 
una faena abundaba en "lo que signi fica la dirección diaria, .. de trecientos hombres 
que ninguna ordenanza subyuga; cómo se traducen en la práctica las condiciones 
excepcionales de la vida en estoS lugares donde la licencia no reconoce más freno 
que los mismos vicios que engendra".41 

Nada de esto, sin embargo. era realmente nuevo en la vida de los campamentos 
mineros. Ya antes del ciclo salitrero la minería chilena había congregado grandes 
cantidades de hombres solos en lugares alejados de toda sociedad establecida, con 
resullados análogos en términos de conducta y efervescencia." Ello. por cierto. 
dificultaba el curso normal del trabajo y despenaba la inquietud empresarial, pero 
no comprometía realmente la producción, Es posible que el mayor rigor con que 
en Tarapacá se organizaban y dirigían las faenas haya exacerbado este tipo de 
respuestas. pero ellas no interpelaban la esencia misma del sistema, Constituían por 
lo laIlto una rebeldía impotente más que una verdadera vía de solución. 

Una opción alternativa, siempre en el plano individual y espontáneo. era el 
abandono del lugar de trabajo. Esto. sin embargo. tenía poco futuro en un territorio 
donde el grueso de las ocupaciones compartía el carácter asalariado y reglamentado 

~JVM, 14dejulJodel8S6. 
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del trabajo minero. aunque no su dureza. Fuera deeso sólo existían diversas formas 
de marginalidad, desde el empleo informal en el comercio y servicios ambulantes 
hasta la delincuencia declarada. Tales fenómenos efectivamente ruvieron alguna 
presencia, provocando preocupación en círculos oficiales y de elite. Hubo ocasIO­

nes en que bandas annadas asaltaron centros mineros u oficinas saliueras a plena 
luz del dfa, con resultados de destrucción y muene," la vida del desierto. sin 
embargo. elevaba sustancialmente los COSIOS de esta opción, reservada por lo 
general para periodos de crisis o ~s especialmente desesperadas. No cons­
Útuía, por lo tanto, una solución accesible para la mayoría En Tanlpacá. el trabajO 

proletario no tenía escapatoria. 
En esa virtud. comenzó a pcñ¡Jarse una tendencia a abordar colectivamente la 

problemálicacomún,aunqueenunoomienwaparentementesinmayorplanilicación. 
En enero de 1882, el propietario de la oficina salitrera "Unión" pedía el auxilio de 
la fuena pública ante posibles desórdenes enue sus operarios. Trasladado al lugar 
de los sucesos, el Subdelegado de La Noria comunicaba a su superior que esto se 
motivaba "JXlT no haberse pagado la gente en tiemJXl oponuno".5G Por ese mismo 
tiempo se comunicaba en la prensa iquiquena que "en las oficinas del interior se ha 
rebajado el sueldo de los operarios. ESlo parece que ha sido causa de a1glIDOS 
bochmches".'! Dos alias después aparece una referencia a un motín en la OrK:ina 
"Virginia", aunque sin especificar causas.') En 1888, finalmente, se producen 
"graves desórdenes" en las oficinas "Primitiva" y "Ramfrcz", dos de los estableci­
mientos mAs grandes de Tarapacá, cuyo propietario era el consorcio británico 
encabezado por John Thomas Nonh." 

Pese a losejemplos indicados. las acciones deeste tipoparecen habersidomuy 
poco frecuenleS en las oficinas salitreras, posiblemente por su mayor prosperidad 
relaLiva, la fuerza de los empresarios o, estando todas comunicadas a través del 
ferrocarril, la facilidad con que se podía llegar a ellas desde las cabeceras admi­
nistrati vas. No f ueel caso de los centros m ineros, cuya población obrera exhibió una 
mayor propensión a sublevarseabienamentecontra la autoridad. Así. en septiembre 
de 1882sedebióenviarun piquete militar al distrilOdc Santa Rosa para sofocar un 
motin que allí se había dcclaIado.14 En 1884 se expresaban temores de que en la 
vecina Huantajaya "sobreviniese una sublevación o intentona de saqueo de parte de 

"NlIfTlc:ro&OlcaKlldm~por1osIubdcle&ad(tl:cnAIT,ycr6ruc:uenYM.Por~jcmpIo,MT 
vol. 7, 93, 1Il124, 136, 152, ~IC. 

50 A1Tvol.12,ldc PoUucoaSubdele&&dod~l.I Noria,21 dcemrock ISS2;vol.2,Subdelq.do 
del.lNon.ald~PoIítico,2Sckcnerod~IS82. 

" YM,21 de enero de 1882. 
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los trabajadores, logrando éstos la ocasión de ser día de pago". Respecto a la causa 
d~ esto, se agregaba que "a Huantajaya suelen ocurrir los sábados muchos indi· 
vlduos merodeadores, cuyas intenciones no muy sanas se creía que hubieran 
logrado seducir a los trabajadores del mineral".ss Se trata, por lo visto, de unade las 
primeras alusiones a la acción disolvente de "ex trallas" sobre la fuerza de trabajo. 

En otro asiento minero, Cerro Gordo, se desalÓ un molÍn en toda regla ante el 
trato abusivo sufrido por el obrero AJejandro Ramira de parte de un mayordomo. 
En la refriega subsiguiente resullÓ muerto un capataz, y el mayordomo ofensor 
debió defenderse a balazos de una multitud que pretendía lincharlo.J6 En una actilUd 
menos violenta, los obreros del mineral de Mocha, situado en la precordillera, 
respondieron a la retención de sus sueldos apoderándose de las existencias de la 
pulpería. Persuadidos por la auloridad local de dirigirseal pueblo de Pozo AJmonte, 
los afectados emprendieron una larga caminata porel desiertoparaelevar sus quejas 
ante el gobierno regional. Una vez allí, el Subdelegado les sugirió buscar empleo 
en las saliU"eras, a lo cual se negaron "por el siempre mal componamienlO de los 
jefes de ellas; y que están dispueslOs a todo evenlO regresar al sur de Chilc".57 La 
huida seguía apareciendo como una perspectiva tentadora. 

Dondc la rebeldía colectiva alcanzó mayor intensidad, sin embargo, fue en las 
guaneras, escenario de las manifestaciones más "modernas" de protesta en lodo el 
mundo minero tarapaquei'\ode los aftos 70y SO. En febrero de 1883, los obreros de 
HuaniUos cesaron sus labores exigiendo "el pago y aumento de sus salarios" y 
amenazando con "desuuir y quemar lo que se les ocurriera". La máxima aUlOridad 
de la provincia respondió que "La empresa ... debe pagar a sus trabajadores según 
los compromisos que con eUos hubiese contraído. Los obreros no tienen razón si 
exigen que se les pague más salarioqueel convenido".SI Queesla acción lUvoalgún 
grado de planificación lo sugiere el hecho de haberse desatado precisamente en 
vísperas de Wla inspección personal por el Ministro de Hacienda, primer dignatario 
de jerarquía nacional en visi lar la provincia recientemente ocupada de Tarapacá. Tal 
vez por eso mismo, el gobierno provincial no demoro en enviar tropas p:ua. 
apaciguar los ánimos. lo que consiguió rápidamente." 

Algunos meses después, los mismos obreros resolvieron paralizar hasta que se 
les aumentase su jomal de 1,80 a 2,00 pesos, y en otrO momento se declararon en 
huelga ''por no confonnarse con una nueva tarea que se les imponía ... '" En di· 

"VM,II demlyodc 1884 
" VM, 1I y 29 de Jepuembre de 188S. 
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ciembre. los obreros de la vecina guanera de PabeUón de Pica se amotinaron 
violentamente ante una acción policial que significó la muene de uno de ellos. 
Dirigido por un cantinero de la misma localidad. disgustado ta1 vez por el 
monopolio comercial que intentaba imponer la empresa cargadora de guano. "el 
populacho se dedicó a recorrer el pueblo armado de corvos. emborrachándose y 
amclUWU1do con incendiarlo todo" ,IL Al ano siguiente, otra rebaja salarial desem­
bocó en un nuevo movimienlocoleclivo, aunque esta vez muchos opwon simple· 
mente por marcharse de regreso a Iquique.61 Finalmente, a mediados de diciembre 
de 1885 el represenlante de la empresa cargadora debió enfrentar un tumulto 
durante el día de pago, suscitado, según su propio testimonio. porque "muchos de 
los trabajadores se presentan completamente ebrios a recibir sus salarios", En un 
posterior infonncoficial. sin embargo, el juez local scnalaba que la verdadera causa 
era "el no estar arregladas las libretas ...• falta de que se ha hecho responsable la 
misma empresa".Q 

El recurso a la huelga no fue. entonces, extraño a los obreros Ial3paqueilos 
del guano, aunque algunos de los movimienlos reseñados se aproximaban más al 
motín tradicional que a la huelga propiamente tal. En todo caso, se trata de las 
manifestaciones más organizadas de rebeldía que se han detectado para el SCCIQr 
minero durante los aftos en estudio. EsLO pudo deberse a las condiciones especiales 
en que seclesempeftaban estos trabajadores: empleador únicoe impersonal (sucesivas 
cornpal\ías cargadoras que detentaban contratos exclusivos); aislarnienLO casi lOCal 
(el poblado más cercano se hrulaba a másdecien kilómelfOS de dislanCia); dificullad 
física de abandonar un lugar lan alejado; fruta absoluta de influencias sociales 
armonizadoras como familias o instituciorlCs no directamente involucradas en la 
extraCción del guano; precariedad intrínseca a una actividad desahuciada por la 
competencia del salitre y obligada a maximizar sus utilidades en el menor tiempo 
posible; paralización total de las faenas cada ciertos intervalos. Era, en swna, como 
si lOdas las contradicciones de la minería tarapaquena se hubiesen concentrado 
especialmente en el reducido territorio ocupado por las guaneras. 

Agobiados por éstas y oon pocas posibilidades de abandonar el lugar por sus 
propios medios, los peones guaneros pueden no haber tenido más ahemativa que 
cobijarse en su propia fuerza colectiva, y en la única arma que podía perjudicar 
efectivamente a sus pauones: la negativa a trabajar. Sin embargo, las huelgas 
guaneras solían durar poco y no parecen haber estado respaldadas por organiza-

ti VM.27.28)'29ckdiciembr~dc.1884;AlTvol.33, lnsputOrGenerald~Guanr;ra,.JefePolfuoo, 
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ciones con un grado siquiera mínimo de permanencia. La propia precariedad 
del negocio limitaba sus posibilidades de éxito. En varias ocasiones. la empresa 
contratista prefirió suspender totalmente Jos trabajos antes que ceder a la presión 
labora1.'" En otras, fue la autoridad provincial la que les puso término mediante el 
envfo de destacamentos militares. Una masa trabajadora que no estaba organizada 
ni situada en un sector verdaderamente clave de la economía podía desafwr, pero 
no vencer. Ese logro estaba reservado para otros. 

3. LA HUEUJA DE 1890: ¿Pli.OTAOONlSMO MINERo? 

Enjuliode 1890sedesalÓen lquique lo queesUlbadeslinado aconvertirseen la 
primera huelga general de la historia de Chile. Inspirada por el carácter inequívo­
camente minero de esa economía regional, la mayoría de los imeresados en la 
historia del movimiento obrero ha supuesto que el papel protagónico en dicho 
fenómeno le habría correspondido a los trabajadores de ese sector, y muy especial­
mente a los de la industria salitrera. Ello, por lo demás, no seria sino la consumación 
"lógica" del procesade proletarizaciÓll experimentadoen el periodo inmediatamente 
anlerior. Tal proceso, a juzgar por 10 que se ha venido analizando más arriba, 
efectivamente existió, y tuvo diversas expresiones de rebeldía colectiva. Ninguna, 
sin embargo, de la magnitud y traSCendencia que iba a tener la huelga de 1890. 
Porque para esto último no bastaba con una mera maduración "espontánea" de la 
nueva condición obrera. sino que se requerían elementos más concretos que 
convencieran a los trabajadores de los beneficios de la acción organizada. Y se 
neceSitaba, además, que circunstancias externas debilitaran lo suficiente a los 
sectores dominantes como para poder montarun desafío verdaderamente serio a su 
aUloridad. 

Con respecto a lascircunstancias.el afio 1890 trajo a Tarapacá unadoblecrisis 
económica y política cuyo principal efecto fue enfrentar a diversos sectores 
dirigentes entre sí. La crisis económica, recrudecimiento coyunlural de la "Gran 
Depresión" mundial de 1873-1896,exacerbó lasdispulaS entre el Esladochileno y 
algunos importantes grupos empresariales europeos respecto del reparlO de los 
beneficios generados por Tarapacá. Simultáneamente provocó serias pugnas 
interempresariales, a medida quecada grupo Intentaba reducir sus propias pérdidas 
a costa de los demás. Finalmente. la lucha que ya se había desatado en la clase 
política chilena contribuyó a envenenar aún más la atmósfera, distrayendo la 
atención oficial de los problemas internos de las provincias. Como resultado de lo 
anterior, el estallido de la huelga sorprendió a todos los grupos dirigentes, IaJlto 

.. Esoluced>6.pore:pnplo,luegodel mOÚllde:cbciembrede 1883, VM , S, 11 )'31 demerode: lBS<!. 
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regionales como nacionales, enfrascados en sus propias disputas. Difícilmente 
podría haberse concebido un momemo más favorable para desafiar a los poderes 
establecidos.6!I 

Por otra panc. la misma crisis económica se había encargado de agudizar el 
descontento obrero hasta límites allamente peligrosos. La reducción de la pro. 
ducci6n salitrera se tradujo en el cierre de varias oficinas y en despidos masivos de 
trabajadores. Muchos deéstosse desplazaron hacia los pueblos y ciudades en busca 
de empleo, pero sin mayor éxito. Con su pilar básico afecUtdo por la crisis, el 
con jumo de la economía regional tenía for.lOsarncnte que resentirse. Sólo la minería 
de la plata escapó parcialmeme del problema. pero ella no bastaba para absorber 
siquiera una fracción de la cesantía. Por lo laIIto. muchos empezaron a buscar 
rer ugio en la caridad pública o la delincuencia, que alcanzó índices superiores a todo 
lo conocido. Un periódico ¡quiqueno senalaba en abril que "vemos diariamente las 
plazas Y calles de la ciudad llenos dedesocupados que. a ralta de otra preocupación 
mejor. se entretienen en hacer nada o en estar a la expectativa de lo que pueda 
presentarse"," En los cantones salitreros, mientras tanto. se denunciaba " la aglQ­
meraci6n en pueblos ycaminos de la pampa de una multitud de hombres que, rallOS 
de trabajo, se entregan al pillaje y a la depredaci6n".6'I 

Más peligroso que eso, sin embargo, rue la tendencia de muchos empresarios 
salitreros a reducir sus costos por la vía de manipular salarios o incrementar la 
explolaci6ndela mano de obra. Así, recrudecen en los meses antenores a la huelga 
las protestas por pago en fichas desvalorizadas. abusos del monopolio comercial 
detentado por las empresas, no pago por trabajos realizados. maltratos corporales 
y otras arbitrariedades, Estasdenuncias, canallzadasa través del diario El NaciofUll 
de ¡quique, van dando ronna a una creciente erervescencia obrera, que a su vez 
incit6 a los administradores a acopiar armas en sus oficinas. La situaci6n no podía 
ser más explosiva,61 

Pero no fue de-las oficinas que vino el impulso final, sino de la propia ciudad 
de Iquique, Quienes dieron inicio a la huelga de 1890 fueron los obreros ponuarios 
que. a través de su GremiodeJomaleros y Lancheros, rueron tanto sus inspiradores 
como sus conduclDres. Estos trabajadores. situados en el punto más estratégIco de 
la economía regional-válvuJa por donde se canalizaba todo el comercio que daba 

Ii! Lo cri5il de 1890-91 ha sido tralada por Hem'n Ramírcz Nccomca, &fmil(;~da yÜl (;O,.lTO­
rreW1i¡U;WIJ eh /&9/ S.mago, 1972; Harold Blakcmon:, BriluhNurOIU llIJd C~,IMIJ Poli/jo, l&lI6. 
1896: Bolmilt:~d.oOlldNorl~ Lond=, 1974. Lo dirnt:nsiOn e3pet:íficamt:ntetarapaqudia en nu artíCl.llo 
~IH90: un añodc crisiJ en la sociedad del Wit~", ClitUkrlJNrk Ifisloria,~ 2 Santiago, 1982. 
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vida 3 Tarapac.á-. tenfan una larga lradición de acción organizada. Esta seoriginaba 
en la volunlad gubernamental de ejercer a través de ellos una fiscalización del 
tr.1fico ponuario que complementara la del servicio de aduanas, motivo por el cual 
se obligaba a todo trabajador de pueno a inscribLrse en un Gremio de Jornaleros 
dependiente del Estado. Apanede esta función principal,el Gremio se descmpeiia­
ba como un verdadero fondo de socorros mutuos al servicio de sus miembros. 
otorgándoles atención médica. pensiones de Invalidez, clases nocturnas y hasta 
habitaciones conslrUidas de su propio.peculio. De esta forma, con el cOlTer de los 
a1\os los portuarios fueron tomando conciencia no sólo de su imponancia para la 
economía regional, sino, más importante aún, de las ventajas que acarreaba la 
acción colectiva organizada. _ 

Noera difícil queeste instrumento, el GremiodeJomaleros. pudiese emplearse 
en función de sus propias iniciauvas, desligándolo de la tutela oficial. De hecho, 
estO ya había sucedido en numerosas ocasiones antes de 1890, y muy especialmente 
durante una huelga que paralizó portado un mes el pueno de Iquiqueen septiembre 
de 1887. En esa oportWlidad. y pese a la resistencia de las autoridades y el temor 
empresarial. el éxito había sido totaL" Para 1890. por lo tanto, se disponía de una 
herramienta ya probada. 

Así, la huelga se inicióeuandoel Gremio deJomaleros y Lancherosde ¡quique 
exigió que el pago de sus remuneraciones se enterase en dinero efectivo. Ante la 
negativa empresarial, los huelguistas apelaron a la solidaridad de los demás 
trabajadores de la ciudad y los de Pisagua. quienes se plegaron masLvamente al 
movimiento. Sólo después de eso se acudió a las minas y oficinas salitreras, 
donde también se obtuvo una respuesta positiva. De hecho. los enfrentamientos de 
los cantones salitreros secaracterizaron por un grado mucho mayor de violencia que 
en ¡quique, con asaltos a pulperías. casas de administración e incluso muertes. 
También se rumoreó una verdadera invasión de ¡quique desde la pampa. sin lugar 
a dudas la perspectiva que más atemorizó a la elite iquiquei'la. FrulO de ello fue el 
éXito transitorio obtenido por los huelguistas al fonar al sector empresarial a 
suscribir un compromiso que suspendía el pago en fichas."Sin embargo, éste duró 
solamente hasta que llegaron tropas enviadas por el gobiemocentral para poner fin 
al movimiento. Significativamenle, la represión secentr6 especialmente en la zona 
salitrera, con numerosas muertes y ocupación militar de las oficinas. En defirutiva 
la huelga de 1890 terminóen un fracaso para todos sus panicipantes. pero la mayor 
parte de los muertos la pusieron los obreros del saJitre.71 

"uhuclllldc 1887cn A1Tyol. 85. 109-110, 114,VM.6,1I. 13,14,16,22,23.24,2 5y27de 
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Al parecer. fue la presencia de ellos la que más incidió en el temor y la 
virulencia con que gobierno y empresariadocncararon la huelga de 1890. Era como 
si un volcán largamente amenazante hubiese entrado finalmente en erupción, 
con consecuencias imprevisibles para el futuro. Sin embargo, es evidente que ni la 
gestación ni la conducción del conflicto estuvieron realmente en sus manos, como 
también que su conduela durante la huelga fue la que más se apro:ümó a )os 

patrones tradicionales de rebeldía peonal. Sin duda. se trataba de una base de apoyo 
formidable si otros más organizados. como en este caso Jos portuarios, lograban 
ponerla en movimiento. Pero eso no equivale exactamente al rol habitualmente 
adjudicado al proletariado minero. ni a los resultados supuestamente "lógicos" de 
un proceso de proletarización. Para el caso concreLO de Tarapacá, las primeras 
manifestaciones masivas de acción obrera organizada efectivamente contaron con 
la presencia del proletariado minero y salitrero. Pero más como combustible que 
como detonante. 
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